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{Hecha la presentac ión p o r el Presidente 
de la Sociedad Económica de Amigos del 
P a í s , don E m i l i o Baeza, aparece e l orador 
en la t r ibuna, y el público, de pie, le saluda 
con una emocionante ovación. Ya en silencio, 
e l señor A l c a l á Zamora , dice:) 
Saludo a la mojei* 
SEÑORAS y SEÑORES: E l present imiento cer tero, la indulgencia generosa del alma femenina, han ve-n ido comprend iendo , d isculpando y a ú n e x p l i -
c á n d o n o s un f e n ó m e n o singular en la oratoria e s p a ñ o l a 
desde que el acceso a la t r ibuna , no abier to , q u e d ó 
siquiera entornado. Es aquella aparente severidad, aque-
lla d e s c o r t e s í a , m á s que masculina bru ta l , en apariencia 
con que la palabra resurge y en el m o m e n t o de aparecer 
ante el p ú b l i c o , se omi te el saludo, que antes fuera 
indisculpable , c o m o rend imien to de p l e i t e s í a debida al 
honor inmenso que la mujer r inde cuando avalora con 
su presencia estos actos. E l l o es un f e n ó m e n o que t iene 
e x p l i c a c i ó n c l a r í s ima , algo que i l umina y ensalza el cu l to 
que los hombres rendimos a la mujer . 
Por ser cu l to , ya lo cantamos al empezar, y es que en 
el t emplo donde antes se os r ind ie ra el homenaje duran-
te algunos a ñ o s , el uso de la palabra fué tan to rpe , a 
evocar el nombre y figura de la mujer e s p a ñ o l a , que 
c o m e t i ó verdadero sacrilegio de la deidad, con profana-
c i ó n del buen gusto, y por t odo eso como en la Rel i -
g i ó n , por excelencia, la p iedad de los fieles y la severi-
dad de los c á n o n e s han ex ig ido que, con inmenso 
sacrificio y en honor de desagravio, se suspenda el cul to 
al l í donde hubo a t ropel lo , sin realizar n i con una sola 
palabra de fe el acto de o r a c i ó n . [ M u y bien). 
Pero es tan e g o í s t a , es tan codiciosa esta c o n d i c i ó n 
humana que, a ú n en el m o m e n t o de é x t a s i s y de arroba-
mien to , surge jun ta con la plegaria, la s ú p l i c a , interesada, 
y en el m o m e n t o que y o hago p r o f e s i ó n de fe y hago 
c ó m o un m u r m u l l o de canto a la mujer, surgen en mis 
labios una s ú p l i c a interesada que se d i r ige a todas las 
m a l a g u e ñ a s , y es que si acaso en ellas, cuya filiación 
i d e o l ó g i c a no pregunto , si alguna tuviera arranques de 
h e r o í s m o , que sea generosa, que no me niegue el acceso 
al M e d i t e r r á n e o , pues ya pesa sobre mí , o t ro veto que 
me i m p i d a aparecer ante el C a n t á b r i c o y aprox imarme 
al Pi r ineo. (Aplausos). 
Tened p iedad de mí , s e ñ o r a s m a l a g u e ñ a s . Y o , para 
merecerla y ampararme, con solo la exac t i tud que regis-
tra la jus t ic ia y sin los adornos con que engalana la 
fan tas ía , dispuesto estoy a proc lamar que s e g ú n la ejecu-
tor ia i n m o r t a l y tres veces milenar ia de la odisea las 
tempestades de este M e d i t e r r á n e o , al parecer t ranqui lo , 
superan en fiereza al mar del N o r t e . 
Y o estoy dispuesto a proclamar que esta cord i l le ra 
P e n i b é t i c a incluso donde la v e g e t a c i ó n enrarece y solo 
son piedras la que semejan es tan magn í f i ca c o m o la 
cadena del Pirineo; que los picos del Ve le ta y Mulhacen, 
son m á s altos que los de Europa; que el con torno de 
vuestras l í nea s lo envidian las esculturas; que en los 
blasones de vuestros escudos e s t á n con todos los orna-
mentos de nuestra his tor ia vieja y cuantos pueda traer el 
contrabando de la costa m a r r o q u í , y , si q u e r é i s m a y o r 
fiereza, p o d r í a n acumuiar toda la fauna esoartosa de l 
desierto; pero d e s p u é s de deciros t o d o eso, y o os d igo 
que si en a l g ú n r i n c ó n de E s p a ñ a hay un alma de mujer 
que me rete, el acceso a la propaganda m i palabra y m i 
pensamiento van a mor i r , por asfixia, en medio de la 
llanura de Castilla. ( M u y bien). 
Aridez del tema. 
Un discurso es un camino 
Tr is te suerte contrar ia a m i deseo, m o r t i f i c a c i ó n de 
m i e s p í r i t u y f ru s t ac ión de m i e m p e ñ o : el t u rno que a 
M á l a g a , la bella, corresponde en la c a m p a ñ a de propa-
ganda, de p r e d i c a c i ó n y apostolado que y o emprendo 
por E s p a ñ a entera. A un p ú b l i c o como é s t e , me r id iona l , 
exaltado, impres ionable , en el cual el A r t e no es e l 
contraste de la ciencia, sino el valor que la comple ta 
cuadraba un tema que estuviera m á s en a r m o n í a con su 
c a r á c t e r , con el lenguaje apropiado y la forma que son 
el recreo de vuestros o í d o s , y hubiera sido complacencia 
p ronunc ia r lo por mis labios; pero quiso la suerte que e l 
tema fuera de naturaleza á r i d a , y esto, s e ñ o r a s y s e ñ o r e s , 
no tiene remedio . N o tiene remedio , sobre t odo cuando 
la orator ia se ejerce con aquella c o n v i c c i ó n p rop ia de las 
escuelas modernas, asentada por las necesidades de los 
t iempos que no permi te disfrazar n i desnaturalizar la 
í n d o l e del tema que se adopta. 
U n discurso se forma (es una c o m p a r a c i ó n sincera y 
b ien sencilla) al m o d o como se traza un camino, po rque 
el discurso no es m á s que el sendero que conduce Jas 
ideas del orador a la mente y sentimientos del aud i to r io , 
y t r a z á n d o s e un discurso como un camino, es fácil el sis-
tema y sencil lo el derrotero que hay que seguir. A q u e l l o s 
problemas capitales que son como puntos obl igados de 
paso o ciudadanos o centros de mercados que se necesi-
ta servir; luego la p r e o c u p a c i ó n de los desniveles para 
que el paso de unos a otros problemas se haga suave, i n -
sensible; en general cont inuar por el curso natural de las 
aguas siempre que sea posible , y en el discurso cont inuar 
por el camino que trazaron los siglos y en la mente, en 
las costumbres y en las ideas. A veces para salvar distan-
cias, un problema, un escollo difícil , el rodeo que lo con-
torna, y en otras ocasiones, m á s audaz, el t ú n e l que pene-
tra en la e n t r a ñ a . Para salvar un abismo, un puente de in -
g e n i e r í a , c o m o un puente en el discurso y saltar de una 
parte a otra. Y cuando e s t á cons t ru ida toda la parte i n -
terna, el orador sincero se hace una pregunta y la contes-
ta é l mismo: pero ¿y el adorno? ¡Ahí Eso no lo creo, como 
tampoco el ingeniero; no hace falta m á s que ventanales 
para verlo; es la l lanura, es el desierto con su espantosa 
soledad, es la huerta con sus fan tas ías y encantos, es la 
c a m p i ñ a con t odo su explendor , es la naturaleza con to-
dos sus adornos. 
Y a q u í el p rob lema es á r i d o : es un prob lema e c o n ó -
mico de riqueza. Comprended la razón y disculpar el as-
pecto tosco con que y o pueda presentaros el tema « D e -
beres y preocupaciones de la r i q u e z a » . 
Preocupación y dclier 
Y ya, en el planteamiento mismo del p rob lema sur-
gen como i n d i c a c i ó n de su tendencia, que los dos pr ime-
ros t é r m i n o s no solo no son equivalentes, sino que son 
absolutamente dis t intos , que son contrapuestos, que el 
uno puede ser el enemigo del o t ro . La p r e o c u p a c i ó n no 
es la c lar iv idencia adivinadora del ins t in to , sino el to rpe 
pre juic io de l recelo, mientras que el deber es la d e c i s i ó n 
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consciente, pasional, resuelta e inquebrantable de i r po r 
el camino que comprendamos como a q u é l en el que 
deben marcarse los pasos de nuestra vo luntad ; y por ser 
é s t e el deber y no la p r e o c u p a c i ó n , la p r e o c u p a c i ó n es el 
enemigo del deber, lo que para la v i s ión es la nube, para 
el camino es el d e s v í o , para la d e c i s i ó n son las vacilacio-
nes. Y tan son cosas tan distintas, que entrando de l leno 
en el tema y o os quiero definir gráf ica , concreta e i n e q u í -
vocamente cual es el inmenso contraste entre la preocu-
p a c i ó n y el deber de la riqueza en la hora presente y en 
to rno a la c u e s t i ó n fundamental en E s p a ñ a . Para definir la 
con p r e c i s i ó n en una forma que penetre g r á f i c a m e n t e en 
todas las conciencias, me váis a p e r m i t i r una inmodesta 
o p i n i ó n ; toda s i t u a c i ó n variable o inc ier ta se debe situar 
en to rno a un t é r m i n o que sea fijo, que sea i n e q u í v o c o . Y 
y o , que tengo e l convenc imien to y el do lo r de muchas 
infer ior idades m í a s i r remediables, tengo la s a t i s f acc ión 
í n t i m a de que sobre mí no se cierne el e q u í v o c o , de que 
sobre mí no se reflejan sombras. Y o s ó l o soy, y é s t o ex-
pl ica la a d h e s i ó n , la cur ios idad, o i n t e r é s de los p ú b l i c o s , 
un h o m b r e de buena vo lun tad que sabiendo, pero no 
quer iendo uti l izar todos aquellos dis t ingos sutiles entre la 
r azón pura y p r á c t i c a , se ha d icho a s í mi smo que no 
pueden ser fijas las ideas cuando e s t á indecisa la ac t i t ud 
y cuando e s t á la r e s o l u c i ó n en duda y en negociaciones, 
es impos ib le r o m p e r la l i g a c i ó n entre la potencia y actos 
de nuestra vida, porque cuando el alma no logra elevar la 
conducta a la al tura del ideal , la conducta arrastra al es-
p í r i t u al fango de la c l a u d i c a c i ó n . Por eso,^ porque y o no 
soy una i n c ó g n i t a por despejar sino una c lar idad i lumina-
da por una conciencia que habla expedi ta , me v o y a es-
coger po r t é r m i n o de referencia, y para plantear el p ro -
blema del discurso en forma clara e i n e q u í v o c a , os d i r é 
que el deber de la riqueza e s p a ñ o l a es co inc id i r con lo 
que yo represento, y la p r e o c u p a c i ó n de la riqueza espa-
ñ o l a es el ye r ro de confundi rme con lo cont ra r io de lo 
que y o s ignif ico. 
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u e z a e spaño la na-ba ^ M l i l d o 
ser conservadora 
A q u í empieza las primeras objeciones y las posibles 
e x t r a ñ e z a s . D i r á n algunos: ¿es que pretende que la r ique-
za e s p a ñ o l a deje de ser conservadora? N o . Con aquella 
verdad inmensa y sorprendente que se encierra en casi 
todas las paradojas, le p i d o , po r el con t ra r io , que empie-
ce a ser conservadora; pero vamos a expl icarnos sobre el 
concepto de la palabra para ver si lo ha sido y para ver 
lo que la palabra representa. Otras cuantas paradojas pre-
c i s a r á n el concepto. Y o , que quiero hacer las menores 
alusiones posibles a la p o l í t i c a , os d i r é , para que com-
p r e n d á i s como se plantean los t é r m i n o s del problema, 
que j a m á s me p a r e c i ó el Jefe i lustre de los conservadores 
e s p a ñ o l e s D . J o s é S á n c h e z Guerra, tan conservador como 
cuando m a r c h ó a Francia , v ino a Valenc ia , c o m p a r e c i ó 
ante el Consejo de guerra, y en defini t iva, d e j ó de ser 
Jefe de un pa r t ido que se l l a m ó conservador sin merecer 
el nombre , el t é r m i n o y el significado de ta l . Y o os d i r é 
que habiendo sido toda m i vida un h o m b r e gubernamen-
tal, luchador por el lo, de templanza, con los que explota-
ban el radical ismo cuando era un negocio y claudicaron 
con la Dic tadura , y o os puedo afirmar que nunca me he 
sentido tan gubernamenta l como ahora, y os d i r é que 
cuando a l g ú n maestro del chiste me ha d icho que si es-
peraba educar conservadores republ icanos, le he contes-
tado que era m á s d i f i c i l lo p r i m e r o que lo segundo, y 
que el d ía que fueran republ icanos e m p e z a r í a n a ser con-
servadores. 
E l gran er ror de la riqueza e s p a ñ o l a conservadora ha 
sido que durante mucho t i e m p o c r e y ó que s e g u í a s i é n d o -
lo , sin darse cuenta de lo que presenciaba ciega y pe rmi -
tía insensible. La riqueza e s p a ñ o l a c re í a ser conservadora, 
parapeto invensible del derecho de la p rop iedad , no ad-
mi t i endo siquiera en su intransigencia aquel avance inevi -
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table de la jus t ic ia social. Y aquella riqueza e s p a ñ o l a , afe-
rrada en un concepto arcaico, de la p rop iedad , p r e s e n c i ó 
impasible , con la creencia de que s e g u í a siendo conser-
vadora, que se estableciera la c o n f i s c a c i ó n de bienes en 
forma de multas extrareglamentarias, establecidas sin n in -
guna g a r a n t í a y destinadas, para mayor escarnio, a bene-
ficencia, porque no bastaba deshonrar la L e y , sino que 
se necesitaba t a m b i é n escarnecer la car idad . 
L a riqueza e s p a ñ o l a en la é p o c a moderna, en la cual 
el escondri jo de la fortuna entre las ropas de la casa o 
entre los muros era un a r c a í s m o inconceb ib le y lo reem-
plazaba por el d e p ó s i t o de los valores dent ro de los 
Bancos que r e s p o n d í a n con la vigencia de todos los pre-
ceptos amparadores del d e p ó s i t o y con la mang i tud de 
la fortuna del capi ta l social de los Bancos. Y esa riqueza 
e s p a ñ o l a , que c r e í a ser conservadora, p r e s e n c i ó impas i -
ble, y qu izá regocijada, que todos los Bancos capitanea-
d ó s por el de E s p a ñ a , a q u é l tan cuidadoso del secreto, 
que el extracto de cuentas corr ientes ha p re tend ido la 
a d i v i n a c i ó n p o r e l cl iente, abrieran e l secreto de todos 
los d e p ó s i t o s , forzando la Caja de caudales no con la 
palanqueta del necesitado, sino con la g a n z ú a y resorte 
de la Gaceta, con la que realizaban una r e v o l u c i ó n ; no 
con el p a s q u í n que se fijaba en las calles, sino con Reales 
Decretos , y se entregaban a la vorac idad de un l a t roc in io 
y al e s c á n d a l o de una e x p o l i a c i ó n y c r e y ó que siempre. . . 
(ovación estruendosa que impide o i r n i una p a l a b r a m á s ) 
. . . segu ía representando el orden . 
La riqueza e s p a ñ o l a , que no hubiese to le rado n i 
a ú n a sus adminis t radores la e x t r a l i m i t a c i ó n de establecer 
una hipoteca ilegal sobre uno cualquiera de sus bienes y 
que hubiera ped ido la d e c l a r a c i ó n de p r ó d i g o con que-
branto de la au tor idad familiar, del padre que la com-
prometiese, c r e y ó ser conservadora cuando p e r m i t í a que 
la fortuna quedara hipotecada para varias generaciones 
p o r el e s c á n d a l o de una red de monopo l ios , de esas 
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sumas fabulosas que representan los e m p r é s t i t o s y por 
una fortuna t i rada por doquie r a granel en contratas sin 
orden n i concier to que era la ruina efectiva de l p a í s . 
(Ovac ión) . 
La riqueza e s p a ñ o l a que d e b í a saber que el i n t e r é s 
l e g í t i m o s ó l o se ampara por el derecho respectivo, pre-
s e n c i ó impasible y c r e í a seguir siendo conservadora, que 
al establecerse como retroceso a la barbarie medioeval , 
la c o n f i s c a c i ó n gubernat iva de la fortuna se e n c a r g a r á de 
su comet ido , de esa vileza, a la A d m i n i s t r a c i ó n de la 
Justicia, con un rango infer ior al verdugo que ejecuta la 
sentencia de los Tr ibunales , mientras que en aquellos 
momentos los jueces l iqu idaban la in iqu idad de los 
gobernantes. 
L a riqueza e s p a ñ o l a , la riqueza que sabe que as í 
como al i n t e r é s solo le ampara el derecho y al derecho 
solo le garantiza en ú l t i m o t é r m i n o la reserva suprema, 
impresc ind ib le , de la fuerza, que solo es merecedora de 
tal n o m b r e cuando alienta la ind isc ip l ina , p r e s e n c i ó impa-
sible que por dos veces se intentara el asesinato de ofi-
ciales, y solo se i m p i d i ó l legara a realizarse el c r imen 
porque perduran las v i r tudes de la raza y la honradez 
i n g é n i t a del pueblo . 
LÍO que puede pedir la riqueza 
Y esa riqueza que ha to lerado todo lo que os d igo y 
muchas m á s cosas c o n v e n d r á c o n m i g o en un acto de 
c o n t r i c c i ó n , que no ha s ido conservadora y que necesita 
aprender a serlo; y que los hombres a quienes se nos 
culpa de agitadores de muchedumbres y propulsores de 
una r e v o l u c i ó n , que su ceguera qu izá haya hecho inevita-
ble, somos los guardianes de l orden p ú b l i c o , los que 
venimos en nombre del pa í s y sobre todo , de la sol idar i -
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dad suprema de los intereses de la n a c i ó n a decirles que 
aprendan a ser conservadores y sepan c u m p l i r los i nmen-
sos deberes que en la hora presente pesan sobre» ella y 
que y o someramente quiero exponer. 
Se me d i r á : P r e t e n d é i s que la riqueza e s p a ñ o l a renun-
cie a un deseo l e g í t i m o de prosper idad mater ia l . ¿Qué he 
de pretender y o eso? L o que pre tendo es que a q u é l l a 
comprenda como aún reducida la vida afe mater ia l i smo 
cual móv i l hace falta para satisfacerlo el cuidado de los 
factores morales-. Y a esa riqueza e s p a ñ o l a le d igo y o 
que si escogemos, por ejemplo^ el p rob lema que parece 
m á s esencialmente e c o n ó m i c o , el de la moneda, en él 
e n c o n t r a r é i s e n s e ñ a n z a s que aprender para respetar el 
factor mora l y que e n s e ñ e n a conocer toda la fuerza 
salvadora de la fiel observancia de las normas j u r í d i c a s . 
L a moneda, que t a m b i é n como prob lema tiene adverso y 
reverso, presenta una l e c c i ó n dolorosa de ayer y una 
e n s e ñ a n z a no te rminada de h o y . 
L e c c i ó n dolorosa de ayer: A q u e l l a riqueza e s p a ñ o l a 
cuya i lu s ión y ceguera de ser conservadora y o os mostra-
ba, p r e s e n c i ó o t r o f e n ó m e n o monstruoso, impasible ; es 
aquel en que, con audacia de admin is t rador in t ruso y 
h á b i t o incor reg ib le de gar i to se lanzaron nuestras reservas 
de oro para consumirlas como gotas de agua en el mar, 
en la Banca In ternacional , y en el bo l s i l lo del pueblo 
e s p a ñ o l una mano háb i l sustituyera la moneda sana p o r 
una moneda enferma. Pues hoy , cuando se presentan ante 
nosotros el p rob lema di f ic i l í s imo de constancia espantosa 
y sacrificios enormes, de d u r a c i ó n larga de una revalor i -
zac ión o el p rob lema arriesgado, con todos los pel igros 
de l agio, con todas las contingencias injustas de la hora 
de la e s t a b i l i z a c i ó n , a ú n en ese p rob lema tan especial, 
t e n d r á que apreciarse el juego de los factores de orden 
mora l , porque no p o d r á revalorizarse n i estabilizarse la 
moneda mientras no se resuelva la in terna crisis de un 
pe r iodo cons t i tuyente , de l p rob lema de su r é g i m e n , y 
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mientras no e s t é resuelto, la s o l u c i ó n es fingida y deja 
todos los peligros a la torpeza, la confianza y al descuido 
de la ci*ra en falso. De suerte, que a ú n en ese orden, la 
riqueza e s p a ñ o l a si quiere para el desarrollo normal de 
los negocios, par t icularmente del cambio , fijeza de la 
moneda, t e n d r á que dar p r i m e r o el paso decisivo de so-
lucionar defini t ivamente el p rob lema de r é g i m e n en Es-
p a ñ a y cerrar c o n una s o l u c i ó n que responda a las aspi-
raciones del pueblo la gravedad del per iodo cons t i tuyen-
te que en E s p a ñ a e s t á abier to . 
Se me d i r á : ¿Pero esa riqueza m á s espir i tual de lo que 
su n o m b r e indica , m á s l igada a valores morales de los 
que p o d r í a suponerse, siente ante t odo una necesidad 
suprema de orden? Es verdad, de orden . Pero, (¡qué re-
presenta el orden? ¿ C ó m o se consigue? ¿ C ó m o se gana? 
E l o rden en la v ida no rma l solo se afianza garantizando 
el impe r io de la L e y y el impe r io de la L i b e r t a d , y en los 
per iodos dif íci les que sigan a la videncia solo se restable-
ce castigando e l a t ropel lo all í donde se encuentre y al 
culpable allí donde se hallare. { M u y bien. M u y bien). 
£ 1 orden social 
Os hablan muchas veces con espanto, con t e r ro r 
jus t i f icado, de l espectro lejano, pero percept ib le , de 
Rusia; pero lo que no os dicen y os lo voy a decir y o , 
y o que pred ico contra el comuni smo (y advier to a los 
exaltados que si fuera fe l ic idad l o de Rusia, en E s p a ñ a 
no se p o d í a p e r m i t i r po r sus circunstancias y su situa-
c i ó n g e o g r á f i c a y e s t r a t é g i c a ) , l o que no os advier ten es 
que al comunismo de L e n i n no se l l egó por el impulso 
de é s t e n i por el fracaso de una hora, de K e r e n s k y sino 
por los abusos y los c r í m e n e s de varios siglos de zaris-
mo . (Enorme ovación) . 
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O r d e n sí; pero orden basado en el res tablecimiento 
de la L i b e r t a d y sin el cual no puede desenvolverse la 
riqueza, y tan c ier to es que el orden no puede exis t i r 
m á s que de ese modo y no con estas aberturas mezqui-
nas ni con estas intermitencias fingidas, con un r é g i m e n 
que quiere ser de normal idad , adminis t ra en dosis la 
propaganda. F i j á o s bien lo que se descubre y ved que 
no se puede restablecer la func ión de la l i be r t ad porque 
la l e s ión o r g á n i c a existe en las cumbres , donde debe 
asentarse el o rden , y porque la l e s i ó n agravaba p o r 
persistencia de los yerros que la p rodu je ron . (Aplausos). 
¿Y c ó m o va a exist ir , c ó m o va a ser fácil restablecer 
el orden en E s p a ñ a si se hizo t odo lo posible para des-
t r u i r s i s t e m á t i c a , consciente y p é r f i d a m e n t e toda la c i -
m e n t a c i ó n del orden p ú b l i c o en E s p a ñ a ? Para ello se 
d e s t r o z ó a la clase media, e n t r e g á n d o l a a los odios de las 
gentes, clasificada en tres grupos de escarnio: los inter-
mediar ios , que despertaban el od io del hambre; los 
caciques, que se captaban el od io de l pueblo y los 
empleados, que t e n í a n el od io del con t r ibuyen te . 
Deshecha ya la clase media, se procuraba deshacer e l 
E j é r c i t o , e n t r e g á n d o l o a la a n t i p a t í a popular de los 
delegados gubernat ivos , sembrando el recelo de unos 
cuerpos contra otros, y en toda la famil ia m i l i t a r de unos 
contra otros repartidas las recompensas y p o s t e r g a c i ó n a 
capr icho. Se fué dest ruyendo s i s t e m á t i c a m e n t e cuanto 
p o d í a ser elemento de orden en E s p a ñ a . ¿Para qué? Para 
que quedase una sola fuerza, un solo poder , un solo 
refugio, alto y elevado, una cumbre , en un pueb lo , que 
se h a b í a r educ ido a cenizas, arena, arci l la; cenizas, sí; a 
cenizas que no pudieran hacer sombra. Y no se d ie ron 
cuenta de que esa cumbre soli taria, la m á s grande de la 
t ierra , que las distancias de E g i p t o dejaran en unas p i r á -
mides, en defini t iva, son sombras de realeza, po lvo de 
t ronos, lugar de muerte . Y la vida, la vida fecunda que 
crea la riqueza del valle no e s t á en aquellos monumen-
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tos, con su inmensidad augusta y aplastante, no bro ta el 
caudal vigoroso de la vida de las ingentes p i r á m i d e s , 
e s t á en la crecida de las aguas fangosas del N i l o que, 
como los pueblos, se desbordan por tierras sedientas y 
abrasadas por un sol implacable . [ M u y bién). 
Os d i r é que la riqueza t iene derecho, y es c ier to , a 
un r i t m o evolut ivo , a una prudencia gubernamental , a 
una cadencia reposada, aunque, en defini t iva, destinada 
en la marcha de las circunstancias progreso de las ins-
t i tuciones. Eso es verdad; pero lo que falta por saber es 
en q u é m ú s i c a puede encontrar la riqueza ese c o m p á s 
que necesita, porque r ige la v ida mora l de los pueblos 
una ley de c o m p e n s a c i ó n en v i r t u d de la cual suele 
haber inst i tuciones temerarias que c o n s i d e r á n d o s e depo-
sitarlas exclusivas del orden, se pe rmi ten la audacia del 
cambio brusco saltando de un puesto a o t ro , mientras 
que hay a veces otras inst i tuciones que por ser en su 
esencia la mudanza s iempre expedita , el cambio s iempre 
abier to, buscan el equ i l i b r i o siempre para ello en la 
prudencia de una vo lun tad nacional que consiente que 
ese derecho lo ejercite con la n o c i ó n de l b i é n m i s m ó y 
al inf lujo de las necesidades. 
Tan es as í , que a l g ú n e jemplo que surge a m i mente 
pudiera mostrar la diferencia. 
¡Cuán ta prudencia! ¡Cuán ta cautela! C u á n t a l en t i t ud , 
en defini t iva, para las trece o catorce enmiendas de la 
C o n s t i t u c i ó n de N o r t e A m é r i c a , para la e v o l u c i ó n del 
federalismo en Suiza o en A l e m a n i a . C u á n t a faci l idad en 
a l g ú n pa í s , donde cuentan las viejas c r ó n i c a s y e f emér i -
des de l d ía que a veces la ceguera del poder personal 
puede agraviando to rpe el sent imiento de una r e g i ó n 
poner en pe l igro la in t eg r idad de la Patria, y puede, en 
o t ro d í a ella sola disponer de las prerrogativas de la 
n a c i ó n y fijar l inderos. . . a la s o b e r a n í a a fin de enmen-
dar o agravar su ye r ro sin la vo lun tad y mandato del 
i n t e r é s del p a í s . 
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Evolución y fijeza 
R i t m o evolu t ivo , sí; pero es que la riqueza e s p a ñ o l a 
no se dio cuenta de toda la g a r a n t í a conservadora que el 
r é g i m e n const i tuc ional s u p o n í a . Es que la riqueza no 
c o m p r e n d i ó que en las g a r a n t í a s de la doble del ibera-
c i ó n , de las c á m a r a s , en la l en t i t ud misma del Reglamen-
to , hasta en sus vicios, no solo en sus vir tudes, en la 
o b s t r u c c i ó n o l en t i t ud , en el exceso de t r á m i t e , el r ég i -
men cons t i tuc ional era sino la g a r a n t í a de una fijeza 
impos ib le por lo menos el o b s t á c u l o a un avance impre-
medi tado y no a p r e n d i ó en seis a ñ o s todos los pel igros 
que s u p o n í a la c o n c e n t r a c i ó n del poder en una sola 
vo lun tad , de facultades de s o b e r a n í a que se ejerci taban a 
medida del capr icho antojadizo. 
De suerte que, orden sí. Prosper idad, sí. C o o r d i n a c i ó n 
t a m b i é n de la independencia nacional necesaria en esta 
lucha de los nacionalismos e c o n ó m i c o s precisa por el i n -
flujo mismo inevi table de l concepto de la doc t r ina socia-
lista, que empezando a regir la p r o d u c c i ó n y h a c i é n d o l a 
en todo caso soli taria con el i n t e r é s de l Estado, supone 
el cuidado pro tec to r de la e c o n o m í a patr ia y su defensa 
ante el extranjero. Pero, ¿ d ó n d e se va a encontrar? ¿En un 
r é g i m e n que un d ía les dice p o d é i s plantar o no plantar 
en las tierras, ab r i r o cerrar tus f á b r i c a s y o t r o d ía des-
p u é s de provocar la ruina del pa í s con las represalias de 
los aranceles extranjeros, cuando se quiere acordar de l 
d a ñ o hecho, resulta que se h a b í a h ipotecado la s o b e r a n í a 
nacional , e n t r e g á n d o l a a empresas extranjeras, d e t r á s de 
unas c l á u s u l a s explotadoras, y se presenta inminen te el 
conf l ic to para los que en el porven i r quieran defender el 
i n t e r é s y la d ign idad de la N a c i ó n . 
Se me d i r á : ¿es que hay sectores de riqueza tan ciegos, 
tan obst inados, tan intransigentes que no les baste una 
g a r a n t í a de o rden , una g a r a n t í a de p rosper idad , una ga-
r a n t í a de independencia nacional, de r i t m o en el avance y 
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necesite la fijeza petr if icada de su privi legio?: la insuta-
b i l i d a d . 
¡ A h insensatos! N o hay i n s t i t u c i ó n en la vida que pue-
da concederse lo que es a t r ibu to de Dios . S ó l o los hombres 
felices p o d r á n e n g a ñ a r a una masa de ciegos por la igno-
rancia. Los d e m á s me los e s c u c h a r á n probablemente y 
los p o n d r í a n en el m á s d i f i c i l de los trances si se les p i -
diera a ellos la fijeza en sus ideas o la consecuencia en 
sus actos. N o . N o . Desoid , riqueza e s p a ñ o l a , ese halago si 
lo e s c u c h á i s . Comprended que es bastante lo que te deci-
mos, y si sientes el t emor a la batalla, s^  sientes el apego 
a la paz, si pretendes evitar un puesto en la lucha que h o y 
agita la conciencia de E s p a ñ a y m a ñ a n a d e c i d i r á su suer-
te, i lus ión t a m b i é n e n g a ñ o s a ; tienes que tomar posiciones 
sea l o que sea. 
T e d igo lo que te conviene. N o puedes permanecer 
neutral , porque es absurdo cuando la guerra es c i v i l . T ie -
nes que tomar puesto, porque si no lo tomaras, se r í a s 
para la resistencia el apoyo pasivo que solo merece el 
d e s d é n y para el ataque la pereza que solo suscita la i r r i -
t a c i ó n . Tienes que tomar puesto, ser e g o í s t a , allí donde 
e s t é t u s a l v a c i ó n y donde e s t é la v ic tor ia . 
Los seres colect ivos, las patrias, las ciudades, los pue-
blos, las clases t ienen una coincidencia pr ivi legiada del 
ins t in to con el deber que no e s t á en las conciencias i n d i -
viduales. La conciencia i nd iv idua l , por lo mismo que per-
tenece a un ser que por excelso que fuese su valor puede 
ser bor rado del m u n d o sin que el m u n d o se conmueva y 
es t á l l amado al sacrificio, suelen tener el sendero del de-
ber enfrente de l camino de la conveniencia; pero en cam-
bio los seres colect ivos t ienen el raro p r iv i l eg io de que 
para salvarse, porque sus necesidades, porque su c o m -
p r e n s i ó n menos viva, as í lo exigen, el i n t e r é s coincide ge-
neralmente con el deber. Y la riqueza e s p a ñ o l a no se 
puede salvar m á s que en el lado de donde e s t é la v ic to-
ria, m á s p ron to o m á s tarde, que eso del t i empo depende 
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aun m á s que de l celo de las defensas, del ye r ro de los 
adversarios, y por fortuna para los que tenemos de termi-
nadas convicciones, a los adversarios hace t i e m p o los cie-
ga la denuncia inevi tablemente . ( O v a c i ó n ) . 
Inevitable desprendimiento de la 
riqueza intransigente 
Y o ya s é que hay fuera de las ciudades grandes, o aun 
en estas masas considerables de riqueza, la m á s necesita-
da qu i zá s de p r o t e c c i ó n , de defensa y de desvelos, que 
creen posible l i b r a r ellos y determinar la batalla de la 
resistencia en el inmenso prob lema de la E s p a ñ a de l 
porven i r . N o . A m í me b a s t a r á con s e ñ a l a r l e s c u á l e s se-
r ían los tres desprendimientos que de ella, inevi tab lemen-
te, h a b r í a n de separarse para ponerse enfrente: uno topo-
g rá f i co , y ot ro c r o n o l ó g i c o y o t ro famil iar . Desprendi -
mien to de lugar: las grandes ciudades donde en la é p o c a 
moderna se forman las corrientes avasalladoras de la c i v i -
l i zac ión . Contra sus agitaciones, superficiales, e l e s p í r i t u 
m á s c ier tamente conservador, de campos y pueblos pue-
de reaccionar seguramente, contra las corr ientes profun-
das, cont ra aquellas que se a d u e ñ a n de esos focos de 
riqueza, de s a b i d u r í a y de poder que se l laman ciudades, 
no es posible luchar, y no os h a g á i s i l u s ión : las grandes 
ciudades de E s p a ñ a , como las grandes ciudades de l 
m u n d o , t ienen definida ya cual va a ser su p o s i c i ó n , su 
i d e o l o g í a y volun tad . 
Segundo desprendimiento : el c r o n o l ó g i c o , el del 
t i e m p o . A q u e l l a tristeza que en el seno de cada famil ia 
p roduce la marcha del hi jo al colegio o la e m a n c i p a c i ó n 
que en n o m b r e de la vida, de sus exigencias o de sus 
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amores se produce , esa ha de ser inevitable y general en 
un plazo b r e v í s i m o . Las nuevas generaciones que se acer-
can pujantes a nosotros r e c l a m á n d o n o s el presente, esas 
no son reaccionarias, son renovadoras, t ienen definida 'su 
ac t i tud . Los dramas de los p a í s e s que cambian de sobe-
r a n í a o asientan otras nuevas, se p r o d u c i r í a n en la famil ia 
e s p a ñ o l a . Las nuevas generaciones no quieren el quietis-
mo de los viejos; ellas p o d r á n acompasarse al sentir de 
otras que les den la l e c c i ó n de prudencia que les eduque 
y solidarice, que las retenga pero que no produzca el 
d ivo rc io , que no les oponga la resistencia inú t i l , para que 
venga el desbordamiento j u v e n i l de l m a ñ a n a . 
Y el tercer desprendimiento es i r remediable , lento , 
fatal, que c o n d u c i r á a la muerte de la riqueza e s p a ñ o l a ; 
es el de la in te lec tual idad. L a in te lec tual idad en esta gran 
fábr ica , en este inmenso negocio, en estas vastas socieda-
des a n ó n i m a s que se l laman nacionales, t ienen a la vez el 
papel de t é c n i c o s y de gerencia, y no creo que la riqueza 
e s t é tan ciega que se coloque enfrente de ella, de la inte-
l igencia que d i r ige y la in te l igencia que adminis t ra ; por-
que si esta joven riqueza e s p a ñ o l a , a la que pretendemos 
guiar y e n s e ñ a r unos cuantos hombres , no se d á cuenta 
de que es demasiado d é b i l y que por eso queremos sal-
varla para que sea asiento y escuela de una c i u d a d a n í a 
t iene la ceguera de r o m p e r con la cul tura , con las gran-
des ciudades, con la j u v e n t u d , dec idme cual es el cuadro 
que aguarda para la gente de o rden y esto s e r á el finali-
zar de m i conferencia, que toca a su fin. Es el siguiente: 
Consciencia clara, patente, riqueza e s p a ñ o l a : de un lado 
os l laman para daros la gerencia de la empresa, la direc-
c ión del mov imien to y el p r e d o m i n i o de la m a y o r í a para 
que s e p á i s salvar la t r a d i c i ó n que lo merezca del pasado 
y encauzar todos los horizontes del p rob lema p o l í t i c o y 
social; de o t ro lado os l laman con la ceguera que sea el 
sacrificio de vuestros escasos recursos y el advenimiento 
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de una a n a r q u í a que t e n d r á como disculpa la torpeza d< 
vosotros. 
I «I * i 
del porvenir 
E l h o m b r e que os habla es de vosotros. Siente el 
o rden , y posee con a q u é l santo c a r i ñ o a la riqueza que 
es obra inmedia ta del trabajo que, a ú n no t iene la oc io-
s idad de la for tuna y s í t odo el halago y a n i m a c i ó n d e l 
esfuerzo que le d io el ser. E l que os habla es guberna-
mental ; quiere el orden en E s p a ñ a ; quiere la paz y la 
menor p e r t u r b a c i ó n pos ib le y os dice, en cuanto a 
concesiones, que no os e q u i v o q u é i s c o m o cuando os en-
g a ñ a b a n y d e c í a n que e s c o g i é r a i s entre A n a r q u í a o D i c -
tadura y no quis ieron deciros, porque os ocul taban el 
t é r m i n o med io . L i b e r t a d . 
Y os e n g a ñ a n ahora cuando os d icen que p o d é i s evi-
tar la r e v o l u c i ó n . N o . N o , porque evitar es impos ib le : no 
pero p o d é i s hacer que sea en d a ñ o vuestro y la ruina de l 
p a í s , o en vuestro b i é n y la s a l v a c i ó n de E s p a ñ a . 
Por ese camino va m i p r e d i c a c i ó n y e jemplo . Para 
poder lo decir , he renunciado a todas las ambiciones de l 
Poder, a la paz de l hogar, a t o d o el descanso que la v ida , 
agotadora para m í , reclama y renunciar , en suma, a t o d o 
en nombre de m i p a í s . Y como veo que la s a l v a c i ó n de 
él e s t á en una c o n v e r s i ó n de la riqueza, as í c o m o la paz 
social de E s p a ñ a e s t a r á en que haya m a ñ a n a muchos 
propie tar ios de c inco m i l duros para abajo a costa de 
muchos sacrificios compensados el po rven i r inmedia to , 
la s a l v a c i ó n de esta hora e s t á en un instante de compren-
s i ó n y d e c i s i ó n de los que poseen en E s p a ñ a de veinte 
m i l duros para ar r iba . 
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Dios ponga noble acierto en vuestros sentimientos, 
en vuestra vo lun tad . Y o he puesto en la jugada, para que 
lo c o m p r e n d á i s , t odo lo que un hombre puede arriesgar 
sin la esperanza de r ec ib i r la recompensa. 
{ E l p ú b l i c o , de pie , lo mismo que a l empezar, le dedica 
una de las mayores ovaciones que pueda t r ibutarse a u n 
hombre p ú b l i c o ) . 
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